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I. Situaciones 
y respuestas1

Durante la etapa de prepara-
ción a la XVIII Asamblea General 
de la CLAR, la Presidencia, a tra-
vés del Secretario General, invitó 
a las Conferencias Nacionales a 
desarrollar una ficha de prepara-
ción para “tomar conciencia de 
la presencia del Espíritu en los 
nuevos escenarios y en los suje-
tos emergentes de nuestra reali-
dad” (Plan Global, 1.1) y “evaluar 
las actividades ejecutadas por la 
CLAR en el trienio” (Estatutos, 
Art. 16.6.).

Dos fueron, entonces, los pro-
pósitos de este trabajo previo:

-	 Situarse en las coyunturas so-
cio-eclesiales que hacen parte 
de las realidades de las Con-
ferencias Nacionales, dando 
especial atención a aquellas 
situaciones que desafían con 
mayor fuerza el profetismo de 
la Vida Religiosa y su escucha 
atenta a los clamores de la 
vida.

Ver

[11]
XVIII Asamblea General de la CLAR



-	 Valorar el impacto real del 
Plan Global en el caminar de 
las Conferencias Nacionales, 
destacando sus dificultades, 
fortalezas y desafíos.

La ficha de preparación que 
se propuso, implicó entonces un 
ejercicio de revisión de la reali-
dad de las Conferencias Naciona-
les desde una mirada triple:

-	 Una aproximación general a las 
situaciones coyunturales del 
país, a nivel socio-eclesial, y 
sus implicaciones para la vida 
de los pueblos latinoamerica-
nos y caribeños, en especial, 
los más pobres.

-	 Una breve descripción de los 
clamores de la vida que “to-
can” e interpelan a la Vida 
Religiosa de cada país en sus 
opciones proféticas.

-	 Una síntesis de las respuestas 
que las Conferencias Naciona-
les están dando a las situacio-
nes coyunturales y a los clamo-
res de la vida de su país.

De igual forma, teniendo pre-
sente las acciones y los proyec-
tos del trienio 2009 – 2012 (Cfr. 
Plan Global, 3.2 y 3.3), las Con-
ferencias Nacionales hicieron un 
balance en el cual especificaron 
las fortalezas, las debilidades y 

el impacto de Plan Global de la 
CLAR durante el último trienio.

Los resultados de este ejerci-
cio fueron enviados a la Secreta-
ría General de la CLAR a inicios 
de junio de 2012. Casi la totalidad 
de las Conferencias Nacionales 
enviaron la recopilación que hi-
cieron de los aportes recibidos en 
torno a la ficha de preparación3.

Con la riqueza de este mate-
rial, la Secretaría General elaboró 
el librillo de 94 páginas, titulado: 
“Síntesis de la ficha de prepara-
ción de la XVIII Asamblea General 
de la CLAR”. En la presentación 
que hace el Secretario General, 
P. Gabriel Naranjo Salazar, CM, 
se lee: “Esta síntesis enriquece la 
mirada sobre la coyuntura de la 
Vida Religiosa en el Continente, 
a la manera de los informes que 
hoy ofrecen los ‘observatorios’ 
pastorales y eclesiales. Se trata, 
sencillamente, de un ‘punto de 
partida’ para la Asamblea, no 
obstante que también pueda ser 
interpretado como un ‘punto de 
llegada’ del trienio 2009 – 2012”.

Fue justamente en el primer 
día de la Asamblea, el lunes 18 de 
junio, cuando los participantes se 
reunieron en grupos regionales4 
para reflexionar sobre la realidad 
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de las Conferencias Nacionales, 
teniendo en cuenta la ficha de 
preparación que se había desa-
rrollado previamente. El propó-
sito de este trabajo en grupo se 
enunció de la siguiente manera: 
“Situarnos en las coyunturas so-
cio-eclesiales que hacen parte de 
las realidades de nuestras Confe-
rencias Nacionales, desde la es-
cucha atenta a los clamores de la 
vida, para valorar el impacto del 
Plan Global en el caminar de las 
Regiones, destacando sus debili-
dades y fortalezas” (Instrumento 
de trabajo en grupo 1). 

A continuación, se presenta la 
síntesis que elaboró cada una de 
las Regiones:

1.  REGIÓN MÉXICO – 
CENTROAMÉRICA5

La Hna. Ángela María García 
Reyes, HFA fue la moderadora de 
la Región México-Centroamérica, 
y la Hna. Maricarmen Bracamon-
tes, OSB, colaboró como relatora. 

Previamente, el grupo privile-
gió tres actitudes para avanzar en 
la reflexión: escucha, confianza y 
apertura. Con estos presupues-
tos, se resaltaron las siguientes 
situaciones coyunturales, clamo-
res de la vida, respuestas de la 

Vida Religiosa y se valoró también 
el impacto del Plan Global de la 
CLAR en la Región:

Situaciones coyunturales

-	 Costa Rica: (1) los atentados 
frente a una visión integral del 
ser humano que comprende el 
tema de la vida; (2) el menos-
precio a la gente migrante po-
bre que también se encuentra 
expuesta a la trata de perso-
nas.

-	 El Salvador: (1) la violencia 
creciente a nivel social y fami-
liar, debido al narcotráfico, las 
maras, y la situación de la mi-
gración; (2) el despojo de los 
recursos naturales, especial-
mente a través de la minería.

-	 Guatemala: (1) el incremento 
de la violencia (estado de sitio 
en algunos lugares); (2) la re-
presión contra organizaciones 
civiles y grupos o sectores que 
reclaman sus derechos; (3) los 
efectos negativos de la explo-
ración minera e hidroeléctrica. 

-	 Honduras: (1) el creciente cli-
ma de inseguridad, unido a una 
mayor migración y, también, al 
aumento de deportados; (2) la 
impunidad y la corrupción que 
se manifiestan en los crímenes 
que no se resuelven; (3) el con-
texto electoral.
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-	 México: (1) la violencia cre-
ciente por la guerra contra el 
narcotráfico; (2) las colusiones 
y luchas de poder; (3) la emer-
gencia de movimientos civiles 
que exigen justicia y repara-
ción a las víctimas de la guerra 
y sus familias (movimiento por 
la paz con justicia y dignidad) 
y evidencian, en el contexto 
electoral, la corrupción y colu-
sión de los más poderosos me-
dios de comunicación del país 
(Movimiento Universitario Yo 
soy 132).

-	 Nicaragua: (1) la migración; (2) 
la violencia intrafamiliar cre-
ciente, sobre todo en los lu-
gares de mayor pobreza y mi-
seria; (3) la distancia o lejanía 
entre el eslogan de “país de 
amor, de paz y de reconcilia-
ción”, y la realidad.

Clamores de la vida

-	 Costa Rica: (1) los rostros su-
frientes de las familias, de to-
dos sus integrantes y en múl-
tiples situaciones; (2) la difícil 
situación de las/os jóvenes. 

-	 El Salvador: (1) la violencia y el 
crimen organizado; (2) la mi-
gración.

-	 Guatemala: (1) la violación de 
los derechos humanos; (2) las 
alteraciones en los documen-

tos de los acuerdos de paz, en 
contra de los desaparecidos; 
(3) la trata de personas.

-	 Honduras: (1) el respeto a la 
vida humana y a toda la crea-
ción; (2) la masacre de campe-
sinos por la toma de tierras.

-	 México: (1) las 70.000 víctimas 
de la estrategia militarizada 
del gobierno; (2) las miles de 
personas desaparecidas y en 
desplazamiento forzado, por 
las condiciones de inseguridad.

-	 Nicaragua: (1) el hambre y la 
miseria de grandes sectores en 
el campo y en la ciudad; (2) la 
contaminación ambiental y la 
multiplicación de basureros, 
incrementando la pobreza a su 
alrededor.

Respuestas de la Vida Religiosa

-	 Costa Rica: (1) la Comisión de 
Justicia y Paz y la Subcomisión 
de Migración y Trata; (2) el 
proceso de revitalización de la 
Comisión de Justicia y Paz.

-	 El Salvador: (1) la participación 
en redes religiosas; (2) la parti-
cipación en organismos civiles y 
en mesas de diálogos que bus-
can soluciones justas y dignas.

-	 Guatemala: (1) la articulación 
en redes de Derechos Huma-
nos para llevar a juicio a cri-
minales de lesa humanidad; 
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(2) el apoyo solidario con los 
sobrevivientes, a través de la 
Comisión de Justicia y Paz; (3) 
la multiplicación del taller de 
Trata, como toma de concien-
cia y prevención. 

-  Honduras: (1) los diplomados en 
derecho ambiental y defensa 
de la vida en todas sus expre-
siones, de la Comisión de Justi-
cia y Paz; (2) el apoyo solidario 
y la presencia de la Vida Reli-
giosa a favor de la defensa de 
la vida.

-	 México: (1) la constitución de la 
Comisión de Justicia y Paz por 
parte de la Asamblea Nacio-
nal de la Vida Religiosa; (2) la 
promoción y participación en 
redes y experiencias de inter-
congregacionalidad, frente a 
la “emergencia nacional” des-
de donde se articulan; (3) las 
experiencias de aprendizaje 
situadas en colegios católicos.

-	 Nicaragua: (1) el trabajo de la 
Comisión de Justicia y Paz des-
de hace años en la Conferencia 
y la promoción de talleres para 
sensibilizar y formar a la Vida 
Religiosa y a las/os laicas/os.

Valoración e impacto del Plan 
Global en la Región México-
Centroamérica

-	 Fortalezas: (1) la regionaliza-
ción, que ha funcionado desde 
hace años y permanece; (2) la 
defensa de la vida desde los 
nuevos escenarios y los suje-
tos emergentes, mediante la 
conformación y la articulación 
de las Comisiones de Justicia 
y Paz; (3) la revitalización, las 
Nuevas Generaciones y la for-
mación. 

-	 Debilidades: (1) la ausencia de 
la Conferencia de Panamá y la 
necesidad de buscar medios 
para reintegrarla; (2) el Plan 
Global no es un eje transversal 
para las congregaciones ni para 
las Conferencias: se llega poco 
a las hermanas y a los herma-
nos de la base; (3) la partici-
pación de grupos minoritarios. 
Se dedica mucha gente a los 
departamentos de formación, 
que generalmente atienden a 
pocas personas.

-	 Impacto: (1) el interés por todo 
lo que sucede en la región: 
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sintonía, comunicación y con-
tacto; (2) una mayor sensibi-
lización y compromiso con los 
clamores que requieren solida-
ridad y presencia; (3) los Con-
gresos de Nuevas Generaciones 
son una de las actividades que 
cuenta con mayor participa-
ción y entusiasmo; ha forta-
lecido a las Comisiones de las 
Conferencias.

2.  REGIÓN CARIBE6

El trabajo de la Región Caribe 
fue moderado por la Hna. Marga-
rita Hernández Fernández, SSCM. 
Colaboró con la relatoría el P. 
Jean-Hérick Jasmin, OMI.

El grupo dividió la reflexión en 
dos momentos: en primer lugar, 
se reunieron por Conferencia Na-
cional para priorizar aquello que 
sería socializado; en un segundo 
momento, cada Conferencia pre-
sentó sus aportes, los cuales fue-
ron enriquecidos por los demás 
miembros de la Región.

Fruto del compartir colectivo, 
emergieron las siguientes situa-
ciones coyunturales, clamores de 
la vida, respuestas de la Vida Re-
ligiosa y valoración del impacto 
del Plan Global de la CLAR en la 
Región.

Situaciones coyunturales

-	 Cuba: (1) la apariencia de cam-
bios y de apertura a nivel del 
país; (2) los beneficios de la 
Misión Continental, a partir del 
recorrido de la imagen de la 
Virgen María por todo el país; 
(3) una gran apertura a la fe, 
con el deseo de propiciar una 
evangelización cristocéntrica y 
no solamente un conjunto de 
manifestaciones externas.

-	 Haití: (1) la situación crítica del 
post-terremoto (problemas de 
“techo” para las víctimas); (2) 
la falta de organización en el 
sistema educativo actual.

-	 Puerto Rico: (1) un trienio ca-
tastrófico, marcado por huel-
gas en las universidades, las 
instituciones y los atropellos a 
los valores culturales.

-	 República Dominicana: (1) el 
clientelismo frente a la situa-
ción coyuntural del país y, en 
particular, a las elecciones; (2) 
la institucionalidad; (3) la falta 
de la redistribución del creci-
miento económico del país.

Clamores de la vida

-	 Cuba: (1) el reclamo de una 
apertura política y económica 
en el país; (2) el deseo de in-
centivar una tolerancia ideoló-
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gica, política y religiosa entre 
todos. 

-	 Haití: (1) los jóvenes sin tra-
bajo, abandonados a su propia 
suerte; (2) el aumento de la si-
tuación de pobreza y de mise-
ria en medio del pueblo.

-	 Puerto Rico: (1) la indignación 
colectiva en el país y la agenda 
ciudadana como espacio alter-
nativo; (2) las organizaciones 
sin fines de lucro en la Vida Re-
ligiosa, que se organizan para 
enfrentar el abandono del Es-
tado que privilegia a los funda-
mentalistas.

-	 República Dominicana: (1) la 
impunidad, la falta de aplica-
ción de la Ley; (2) la violen-
cia; (3) una cierta indiferencia 
eclesial ante las injusticia y la 
pobreza.

Respuestas de la Vida Religiosa

-	 Cuba: (1) la interdisciplinarie-
dad y el diálogo en otros espa-
cios, incluso no propiamente 
católicos, para dar respuestas 
a la carencia de instituciones 
sólidas en el país.

-	 Haití: (1) la creación de un Cen-
tro de Acompañamiento Psico-
lógico; (2) la federación  entre 
las comunidades religiosas que 
actúan en la educación en Hai-
tí, con miras a mejorar el siste-
ma educativo del país.

-	 Puerto Rico: (1) el espacio de 
reflexión y discernimiento de 
la realidad y la posibilidad de  
posicionamiento ante ella; (2) 
el compartir la realidad del 
pueblo al crear proyectos sen-
cillos que responden a situa-
ciones concretas; (3) el aportar 
desde las realidades propias a 
la necesidad de cambio para-
digmático; (4) la defensa de la 
naturaleza en un país sin una 
conciencia de protección al 
medio ambiente; (5) la nega-
ción de una posición neo-con-
servadora reinante.

-	 República Dominicana: (1) la 
recuperación de la Comisión de 
Trata de personas; (2) la pues-
ta en marcha de la Comisión de 
Justicia y Paz, para responder 
a los problemas de injusticias 
en la sociedad civil.

Valoración e impacto del Plan 
Global en la Región Caribe

-	 Fortalezas: (1) el Seminario 
de Nuevas Generaciones de 
la Vida Religiosa (formación 
inter-congregacional); (2) las 
reflexiones que se publican, 
tales como la centralidad de 
la Palabra de Dios y los Ciclos 
de Retiros. La Revista CLAR ha 
evolucionado mucho, incursio-
nando en temas como lo eco-
lógico y la biodiversidad; (3) la 
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defensa de la vida con la pro-
puesta del Cambio Sistémico y 
el compromiso de la CLAR con 
Haití (creación de una nueva 
conciencia de la realidad); (4) 
el lema fue muy abarcador e 
incentivante.

-	 Debilidades: (1) la falta de es-
pacios para una lectura cre-
yente de la realidad; (2) la 
multiplicidad de acciones que 
no permiten concentrarse en 
lo fundamental, en este senti-
do la existencia de demasiados 
seminarios, sin hacer una lec-
tura contemplativa de la reali-
dad, conlleva a la cancelación 
de varios de ellos; es mejor 
concentrarse sobre uno o dos 
proyectos; (3) el modo de vi-
vencia de los seminarios, como 
estructura que no facilita la 
participación de las Conferen-
cias en las actividades. Hay fa-
llas en la socialización de los 
delegados de las Conferencias, 
después de un Seminario.

-	 Impacto: (1) la centralidad de 
la Palabra ha generado una 
mirada más profunda y evan-
gélica de la realidad; (2) la ani-
mación de la CLAR; (3) los su-
jetos emergentes y los nuevos 
escenarios; (4) el poco impac-
to o el impacto intermitente, 
como materia de reflexión; (5) 

el enorme trabajo del tema del 
Plan Global; (6) la formación de 
equipos de reflexión teológicos 
en algunas Conferencias, a la 
luz del Plan Global; (7) el com-
promiso de la CLAR con Haití 
impacta sobre las Conferencias 
y desarrolla la solidaridad en la 
zona; (8) el cambio estructural 
del Secretariado de la CLAR, lo 
cual permite fluidez en la co-
municación.

3. REGIÓN ANDINA7

El Hno. Gerardo Castillo, FSC, 
moderó el trabajo de la Región 
Andina, y el P. Sergio Montes, SJ, 
realizó la relatoría. Este grupo 
acordó tres actitudes fundamen-
tales para reflexionar: mirada 
contemplativa, apertura a lo dife-
rente y escucha.

De esta manera, se compartie-
ron las situaciones coyunturales, 
los clamores de la vida, las res-
puestas de la Vida Religiosa y la 
valoración del impacto del Plan 
Global de la CLAR en la Región, 
según se presenta a continuación:

Situaciones coyunturales

-	 Bolivia: (1) la degradación de la 
convivencia social; (2) la inse-
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guridad ciudadana y la conflic-
tividad; (3) el enriquecimiento 
ilícito (narcotráfico); (4) la pér-
dida de la dignidad humana.

-	 Colombia: (1) el neoliberalismo 
“salvaje” por la explotación 
minera que genera empobreci-
miento; (2) la conflictividad y 
la violencia promovida por la 
guerrilla y el narcotráfico; (3) 
la corrupción y las leyes que 
favorecen a los políticos.

-	 Ecuador: (1) la transformación 
estructural gestada por el Es-
tado, con una exagerada pre-
sencia del mismo; (2) a nivel 
social, los pobres perciben me-
joras efectivas.

-	 Perú: (1) los conflictos 
medioambientales y sociales 
por la explotación minera, con 
poblaciones indígenas y cam-
pesinas; (2) la fuerte fragmen-
tación política, debido a las 
concreciones de programas de 
gobierno.

-	 Venezuela: (1) la violencia en 
la convivencia social; (2) la po-
larización, de larga data en el 
país, que ha generado divisio-
nes en distintos núcleos.

Clamores de la vida

-	 Bolivia: (1) la pérdida de la dig-
nidad humana en diversos nive-

les; (2) la pérdida del sentido 
religioso.

-	 Colombia: (1) la necesidad de 
“despertar” ante el adormeci-
miento de una Vida Religiosa 
ensimismada por lo que la so-
ciedad de consumo ofrece; (2) 
el individualismo de las congre-
gaciones religiosas sin apertura 
a la inter-congregacionalidad; 
(3) las respuestas a las vícti-
mas de la violencia.

-	 Ecuador: (1) la necesidad de 
dar una respuesta a la conflic-
tividad que ocasiona la explo-
tación minera; (2) la pérdida 
de valores humano y cristianos.

-	 Perú: (1) el diálogo para resol-
ver los conflictos sociales; (2) 
los puentes de diálogo con las 
autoridades eclesiásticas.

-	 Venezuela: (1) la reducción 
del espacio comunitario por 
merma de vocaciones; (2) en 
la realidad, no se desarrolla la 
inter-congregacionalidad; (3) el 
discernimiento del horizonte 
para no atender solo a lo co-
yuntural.

Respuestas de la Vida Religiosa

-	 Bolivia: (1) la educación para la 
dignidad humana y la coordina-
ción en trabajos de tipo social 
y formación del laicado; (2) el 
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impulso a la inter-congregacio-
nalidad en la misión, aunque 
no en comunidades.

-	 Colombia: (1) las comisiones 
que trabajan en proyectos de 
la Vida Religiosa para atender 
a la gente empobrecida, des-
plazada, la trata de personas, 
etc.; (2) la presencia en casi 
todos los ámbitos de la vida 
social del país.

-	 Ecuador: (1) la colaboración 
inter-congregacional en Haití 
(CIM); (2) la organización de la 
CER con 18 comisiones que fun-
cionan bien, para atender las 
diversas realidades que tocan 
al país y a la Vida Religiosa.

-	 Perú: (1) la reestructuración 
de los programas de formación 
inicial; (2) la presencia de la 
Vida Religiosa en lugares con-
flictivos.

-	 Venezuela: (1) la conformación 
del equipo de teólogos de la 
Conferencia; (2) el proceso de 
reestructuración de la Confe-
rencia (desde lo material a lo 
institucional).

Valoración e impacto del Plan 
Global en la Región Andina

-	 Fortalezas: (1) la organización 
de las semanas teológicas y de 

equipos teológicos en diversas 
Conferencias; (2) las escuelas 
de formación (unas para for-
mación inicial y otras en un 
sentido más amplio e integral), 
para varias temáticas que se 
dan en algunas Conferencias; 
(3) los proyectos de inter-con-
gregacionalidad en la misión y 
en la formación; (4) en algunas 
Conferencias se tiene una vida 
muy activa en el trabajo de las 
regionales y de las Comisiones; 
(5) la centralidad de la Palabra; 
(6) la participación en distintas 
redes.

-	 Debilidades: (1) la falta de per-
sonal en el trabajo de las Con-
ferencias; (2) la migración de la 
formación, fuera de Venezuela; 
(3) la atención para resolver los 
problemas de orden adminis-
trativo, que merman el apoyo 
que las Conferencias puede dar 
en otros aspectos de la vida y 
misión de la Vida Religiosa; (4) 
la dificultad en la formación de 
nuevos rostros de Vida Religio-
sa; (5) la dificultad de partici-
pación en los Seminarios, por 
carencia de recursos económi-
cos; (6) en algunas Conferen-
cias las comisiones han perdido 
fuerza al interior de la Vida Re-
ligiosa; (7) la polarización de la 
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Vida Religiosa frente a aspectos 
socio-políticos.

-	 Impacto: (1) la centralidad de 
la Palabra impulsada por los 
equipos teológicos; (2) las co-
nexiones con distintas redes 
de trabajo en diversas áreas 
(inter-congregacionalidad); (3) 
una mayor conciencia de la 
vulnerabilidad y la disminución 
de personal en las Congrega-
ciones.

4. REGIÓN CONO SUR8

El trabajo de la Región Cono 
Sur fue moderado por la Hna. Má-
rian Ambrosio, IDP. La relatoría 
del grupo fue realizada por el P. 
Antonio Gerardo Fidalgo, CSsR.

A partir de la reflexión y el 
compartir, se destacaron las si-
guientes situaciones coyunturales, 
clamores de la vida, respuestas 
de la Vida Religiosa y valoración 
del impacto del Plan Global de la 
CLAR en la Región.

Situaciones coyunturales

-	 Argentina: (1) un Gobierno de 
corte popular pero que gene-
ra conflictividad en la socie-
dad; (2) en el ámbito eclesial 

se constatan dificultades para 
abrirse a lo diferente, a las mi-
radas alternativas.

-	 Brasil: (1) la lucha contra la co-
rrupción; (2) el veto al código 
forestal de la Presidenta con-
tra los grandes grupos econó-
micos del país.

-	 Chile: (1) la insatisfacción con 
el orden social; (2) las perso-
nas tienen más confianza en el 
presente, más confianza en sus 
derechos, reclama más justica, 
más derechos; (3) la pérdida 
de credibilidad en la Iglesia por 
los problemas de abuso sexual.

-	 Paraguay: (1) el balance social 
es positivo, aunque los jóvenes 
y el mundo campesino están 
insatisfechos; (2) las reflexio-
nes son muy cerradas.

-	 Uruguay: (1) mucha inseguri-
dad; (2) las violencias contra 
las mujeres, los jóvenes, la 
droga; (3) una cierta recupera-
ción en lo económico, que no 
llega a la base.

Clamores de la vida

-	 Argentina: (1) el cuidado del 
medio ambiente; (2) el incre-
mento de la trata de personas; 
(3) la pobreza en todas sus for-
mas.

Ver
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-	 Brasil: (1) la banalización de 
la vida (niños, adolescentes), 
el tráfico humano, la prostitu-
ción, el  turismo sexual; (2) los 
pueblos indígenas marginados 
de los bienes humanos y de la 
tierra.

-	 Chile: (1) la inclusión/exclusión 
con muchos rostros: jóvenes, 
migrantes, trata de personas, 
presos, pueblos originarios.

-	 Paraguay: (1) la juventud que 
busca rumbos; (2) la mala cali-
dad de la educación, que bus-
ca otro modo más integral; (3) 
la fuerte corriente migratoria 
hacia afuera; (4) el aumento 
del consumo de drogas.

-	 Uruguay: (1) la gente en situa-
ción de calle (familias); (2) los 
jóvenes excluidos del acceso a 
su desarrollo; (3) las ventas y el 
consumo de drogas; (4) la mar-
ginalidad.

Respuestas de la Vida Religiosa

-	 Argentina: (1) el apoyo y la 
promoción de la Red Kawsay 
(Trata de personas); (2) la des-
centralización entre la central 
y las filiales, para llevar ade-
lante proyectos.

-	 Brasil: (1) la creación de la red 
“un Grito por la vida” (Talita 

Kum); (2) la mayor eficacia de 
la presencia de la Vida Religio-
sa junto a los pueblos indíge-
nas; (3) las acciones pastorales 
integradas con los obispos.

-	 Chile: (1) una respuesta como 
Conferencia a la trata de per-
sonas; (2) la formación en el 
área juvenil; (3) el fortaleci-
miento de la comunión de las/
os Superioras/es.

-	 Paraguay: (1) las acciones de  
las Congregaciones; (2) la de-
dicación de la Conferencia a 
las Nuevas Generaciones; (3) la 
respuesta al tema droga, que 
aún cuesta liderar (Centro de 
recuperación).

-	 Uruguay: (1) la educación no 
formal; (2) la dedicación de la 
Vida Religiosa a asistencias des-
de estructuras parroquiales.

Valoración e impacto del Plan 
Global en la Región Cono Sur

-	 Fortalezas: (1) la comunión en-
tre las Conferencias; (2) la ar-
ticulación de actividades; (3) la 
garantía de que somos una Vida 
Religiosa con identidad; (4) las 
Nuevas Generaciones; (5) los 
sujetos emergentes; (6) la ex-
periencia del curso de los for-
madores para el Cono Sur; (7) 
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los equipos de reflexión teoló-
gica; (8) la revisión y aproba-
ción de los Estatutos (Uruguay); 
(9) un acuerdo con los obispos 
para lograr una presencia apos-
tólica de la Vida Religiosa en 
las diócesis (Uruguay); (10) el 
Plan ha sido un elemento inspi-
rador; (11) el Horizonte Inspira-
dor ha sido clave en el trabajo 
de las Conferencias; (12) la Red 
Kawsay y, en ella, la participa-
ción de las religiosas; (13) la or-
ganización del Seminario para 
formadores del Ecosur.

-	 Debilidades: (1) la falta de or-
ganización en la comunicación 
mutua; (2) la coordinación en 
las fechas de la programación; 
(3) los Seminarios (buenos pero 
lejanos); (4) la falta de perio-
dicidad en la formación de 
los formadores; (5) la falta de 
coordinación de los religiosos 
jóvenes; (6) en los Seminarios, 
algo pasa con las temáticas, no 
atraen; (7) la poca participa-
ción en acciones de la sociedad 
civil y en espacios ecuménicos; 
(8) la política de comunicación.

-	 Impacto: (1) la elaboración de 
los Ciclos de Retiros; (2) la or-

ganización y el impulso de las 
Nuevas Generaciones; (3) el se-
minario de los Religiosos Her-
manos; (4) el aporte del equipo 
de reflexión teológica; (5) los 
criterios de mutuas relaciones 
con los obispos; (6) el Seminario 
de Carisma y laicado; (7) la tra-
ta de personas; (8) un número 
de la Revista Testimonio (Chile) 
en la línea de “escuchemos a 
Dios donde la vida clama”; (9) 
el Plan ha sido de alto impacto; 
(10) la toma de conciencia so-
bre la generación de acciones 
para la defensa de la trata; (11) 
la movilización y descentraliza-
ción de las filiales (Argentina).

*     *     *

Desde las realidades socio-
eclesiales que brotan de la vida 
de las Conferencias Nacionales 
que constituyen la CLAR, con sus 
matices y sensibilidades en cada 
una de las Regiones, se vislumbra 
el paso del Espíritu y la urgencia 
de acrecentar una postura crítica 
y profética, que posibilite “escu-
char a Dios donde la vida clama”.

Ver
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II. De los signos 
de los tiempos 
al tiempo de 
los signos9 

Los resultados que arrojó el 
análisis crítico sobre la realidad 
de la Conferencias Nacionales de 
Religiosas/os, al inicio de la XVIII 
Asamblea General, fueron retroa-
limentados a la luz de cinco foros 
temáticos para los cuales la CLAR 
invitó a participar, durante el se-
gundo día de la Asamblea, a un 
laico, una religiosa, un religioso 
hermano, un obispo y un carde-
nal que además es el Prefecto de 
la Congregación de Institutos de 
Vida Consagrada y Sociedades de 
Vida Apostólica (CIVC-SVA)10:

-  Análisis de coyuntura (Dr. Ata-
nasio Gallego)

-  La Vida Religiosa en los tiempos 
actuales (Card. João Braz de 
Aviz)

-  La Nueva Evangelización (Hna. 
Cristina Robaina, RSCJ)

-  Los 50 años del Concilio Vatica-
no II (Dom Demétrio Valentini)

-  La Palabra de Dios en la historia 
de la CLAR (Hno. Israel Nery, FSC)

Al inicio del tercer día de la 
Asamblea, los participantes reto-
maron los contenidos que ofrecie-
ron los foros, y el rico intercambio 
que se tuvo con la mayoría de los 
ponentes, en torno a los temas 
profundizados. De este modo, el 
instrumento que orientó el se-
gundo trabajo en grupo se enca-
minó a recuperar los “signos de 
los tiempos” que emergieron en 
estos foros, a fin de dilucidar, el 
“tiempo de los signos” en el hoy 
de la Vida Religiosa latinoameri-
cana y caribeña. 

Al igual que en el primer tra-
bajo en grupo, este espacio de 
reflexión colectiva se realizó por 
Regiones11, con la colaboración 
de las/os moderadoras/es y rela-
toras/es que ya habían sido elegi-
das/os para este servicio.

Se presentan, a continuación, 
las reflexiones que surgieron de 
este ejercicio, donde cada una de 
las Regiones privilegió dos cons-
tataciones frente a cada uno de 
los temas que fueron abordados 
en los foros. Para facilitar la per-
cepción de los asuntos que son 
más sensibles en cada Región, se 
señala entre paréntesis el origen 
de cada aporte. En una de las Re-
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giones se privilegió el compartir 
sobre los dos primeros temas.

1.  ANÁLISIS DE COYUNTURA 

Estas son las realidades coyun-
turales que interpelan a la Vida 
Religiosa del Continente:

-  Entre las causas del problema 
de la violencia, se constata que 
al tiempo que se destacan nue-
vos modelos de progreso, como 
es el caso de la minería a cielo 
abierto, subsiste también una 
desigual distribución de la ri-
queza (México-Centroamérica). 

-  La migración, que incluye tam-
bién el fenómeno de la trata 
de personas y del narcotráfico 
(México-Centroamérica).

-  Las/os empobrecidas/os que 
permanecen a pesar de que se 
registra un crecimiento econó-
mico (Caribe).

-  El fortalecimiento de las regio-
nes de los países de América 
Latina y el Caribe, y la creación 
de redes que se pueden apro-
vechar para un mejor trabajo 
como CLAR (Caribe).

-  El crecimiento económico de-
predador, teñido de narcotráfi-
co, explotación irracional de los 
recursos naturales, y corrup-
ción, en un contexto global de 
depresión económica (Andina).

-  El crecimiento de la conciencia 
latinoamericana de la dignidad 
de la persona, pero, al mismo 
tiempo, incremento del autori-
tarismo: se invita a participar, 
pero en realidad no se ofrecen 
medios reales de participación 
(Andina).

-  La emergencia de los movi-
mientos sociales (Cono sur). 

-  Las economías basadas en la 
explotación de los recursos na-
turales (Cono sur).

-  Los jóvenes que, al mismo tiem-
po, “surfean” sobre la realidad, 
lideran y participan en movi-
mientos sociales (Cono sur).

Nota: En las cuatro Regiones 
existe una particular preocupa-
ción por los modelos de “progre-
so” y crecimiento económico que 
lesionan gravemente los ecosiste-
mas naturales y no generan opor-
tunidades de equidad, ni desarro-
llo integral y sustentable.

2.  LA VIDA RELIGIOSA EN LOS 
TIEMPOS ACTUALES 

De cara a la Vida Religiosa en 
los tiempos actuales, se destacó 
lo siguiente:

-  El acercamiento y el diálogo con 
la CIVC-SVA (México-Centroa-
mérica).
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-  La disminución numérica y el 
aumento del promedio de edad 
de los miembros (México-Cen-
troamérica).

-  La espiritualidad de comunión, 
muy presente en la Vida Reli-
giosa hoy: Comunión con toda 
la Iglesia, Intercongregacionali-
dad… (Caribe)

-  La sensibilidad ante la situación 
actual de la Vida Religiosa (Ca-
ribe).

-  La Vida Religiosa, en términos 
generales, ha sido muy signifi-
cativa para la Iglesia; muestra 
de ellos es su opción por la Pa-
labra, por los pobres, la rique-
za de los carismas… (Andina).

-  La ausencia o pérdida de signi-
ficatividad frente a los jóvenes, 
la sociedad, la política. La igle-
sia no tiene la significatividad 
que tenía antes, y esto afecta 
la Vida Religiosa (Andina).

-  Muchos de los ministerios de 
la Vida Religiosa están siendo 
asumidos por los gobiernos, 
en cada uno de los países. Se 
trata de una oportunidad para 
hacerse la pregunta por el lu-
gar que corresponde a las/os 
Religiosas/os hoy, asumiendo lo 
carismático de cada Congrega-
ción y fortaleciendo la propia 
identidad (Andina).

-  La sensibilidad frente a las 
culturas actuales, como lo hi-

cieron en su momento las/os 
Fundadoras/es de cada Congre-
gación (Cono sur).

-  La comunión como fundamen-
to de la Vida Religiosa, recu-
perando el Misterio Trinitario 
(Cono sur).

3.  LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

Frente a la Nueva Evangeliza-
ción, se acentuó lo siguiente:

-  La transmisión de la fe se da 
desde el encuentro persona 
a persona, fundamentada en 
Cristo, y el retorno al carisma 
(México-Centroamérica).

-  El compartir la experiencia de 
Dios en la narración de lo vivido 
y en las relaciones interperso-
nales que saben escuchar desde 
dentro (México-Centroamérica).

-  El aumento de la participación 
de los laicos en la vida pastoral 
de la Iglesia (Caribe).

-  Los planes de pastoral se han 
articulado y organizado mas 
después de Aparecida. Esto 
ocurre a nivel nacional, pero no 
tanto a nivel regional (Caribe).

-  El primado de la escucha y del 
diálogo evangelizador (Cono 
sur).

-  Entre la escucha y la Palabra se 
vislumbra la luz al final del tú-
nel (Cono sur).
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4.  LOS 50 AÑOS DEL CONCILIO 
VATICANO II 

Con relación a la celebración 
de los 50 años del Concilio Vatica-
no II, se afirmó lo siguiente:

-  El sentido de eclesialidad cen-
trado en la comunidad: Iglesia 
pueblo de Dios (México-Centro-
américa).

-  El Pueblo de Dios ha asumido 
diversos ministerios al interior 
de la Iglesia (México-Centroa-
mérica).

-  La necesidad de seguir profun-
dizando en la concepción de la 
Iglesia como Pueblo de Dios.  
En esto, falta mucho camino 
que recorrer. A nivel de los pá-
rrocos y de los mismos laicos, 
aún predomina la concepción 
de Iglesia jerárquica, no circu-
lar. Normalmente, cuando se 
habla de la Iglesia, se hace con 
referencia a la jerarquía y a la 
Vida Religiosa, dejando de lado 
a las/os laicas/os. Ha bajado 
el impulso y el dinamismo de 
las Comunidades Eclesiales de 
Base (Caribe).

-  El avance en la liturgia que ha 
permitido que ella exprese 
realmente la vida y la cultura 

de los pueblos. Sin embargo, úl-
timamente se siente un deseo 
de volver atrás (Caribe).

-  La colegialidad y la descentrali-
zación de la Iglesia: ser Iglesia 
Pueblo de Dios (Cono sur).

-  El Concilio abrió procesos en 
América Latina y el Caribe: 
las Comunidades Eclesiales de 
Base, la opción por los pobres, 
la teología de la liberación, 
la lectura popular de la Biblia 
(Cono sur).

5.  LA PALABRA DE DIOS EN LA 
HISTORIA DE LA CLAR 

Finalmente, en torno a la Pa-
labra de Dios en la historia de la 
CLAR, se enunció lo siguiente:

-  El profetismo capaz de superar 
la oposición: Palabra confirma-
da por la Cruz (México-Centroa-
mérica (México-Centroamérica).

-  En lugar central que siempre ha 
ocupado Jesús: pobre, obediente, 
casto, comunitario, orante y misio-
nero (México-Centroamérica).

-  La centralidad de la Palabra de 
Dios ha estado muy presente en 
la historia de la CLAR (Caribe).

-  Ante los intentos de silenciar la 
lectura de la Palabra de Dios 
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desde la realidad de pueblo y 
con el pueblo, siempre se han 
abierto caminos (Caribe).

-  El coraje profético de la CLAR 
en su caminar con la Palabra 
(Cono sur).

-  La acción de la CLAR surge de 
un proyecto bíblico. Desde esta 
perspectiva se han animado 
diversos proyectos: animación 
vocacional, intercongregacio-
nalidad en la formación y en la 
misión, opción preferencial por 
los pobres, areópagos moder-
nos, etc. (Cono sur).

*     *     *

A la luz de estas constatacio-
nes se dibuja el complejo cuadro 
de los “signos de los tiempos” 
que desafía a la Vida Religiosa del 
Continente. 

En el ensayo de pedagogía 
cristiana que escribió el P. Mario 
Leonardo Peresson Tonelli, SDB, 
por solicitud de la Comisión Edu-
CLAR, se lee:

“Debemos descubrir una 
epifanía de Dios que nos lla-
ma a la acción transforma-
dora, y pasar de los ‘signos 
de los tiempos’ al ‘tiempo 
de los signos’, a dar una res-
puesta oportuna y eficaz a 
los grandes anhelos de la 
humanidad”12.

Los “tiempos de los signos”, 
se expresan en convicciones que 
pueden señalar el camino que la 
CLAR debe transitar en el nuevo 
trienio. Este punto no se alcan-
zó a abordar en el trabajo en 
grupo. Solamente la región de 
México-Centroamérica propuso 
una convicción: la intercongrega-
cionalidad. No obstante, el Equi-
po de Teólogas/os Asesoras/es 
de la Presidencia (ETAP), asumió 
esta tarea en su propuesta sobre 
“algunos elementos orientadores 
para el Plan Global de la CLAR 
2012 – 201513.

Ver
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III. Los clamores 
y sus desafíos14

El cuadro de realidad que emer-
gió de la XVIII Asamblea General 
de la CLAR, se tradujo en diversos 
“clamores” que las/os religiosas/
os expresaron, como resonancia 
al proceso vivido antes y durante 
los primeros días de la Asamblea. 

Para esto, el Equipo de Teólo-
gas/os Asesoras/es de la Presiden-
cia (ETAP), propuso, en el tercer 
día de la Asamblea (20.06.12), un 
itinerario de reflexión al ritmo de 
la “Hoja de Ruta” que con ante-
rioridad se había propuesto, du-
rante la etapa de preparación a la 
Asamblea15.

En ocho grupos de trabajo, las/
os religiosas/os participantes de la 
Asamblea, definieron los clamores 
más significativos que brotan de 
la realidad de las Conferencias 
Nacionales de religiosas/os (traba-
jo en grupo 1) y de los “signos de 
los tiempos” que se vislumbraron 
a partir de los aportes propues-
tos por cada uno de los ponentes 
invitados, durante los foros te-
máticos (trabajo en grupo 2). Así 
mismo, se reflexionó en torno a 

las reacciones y afectaciones que 
estos clamores producen entre las 
Religiosas y los Religiosos del Con-
tinente.

Por el modo como se configu-
raron estos grupos de trabajo, a 
diferencia de los espacios ante-
riores, se procuró pasar de una 
mirada regional a una mirada con-
tinental. En este sentido, el ETAP 
recibió los insumos que resultaron 
de cada uno de los grupos, y los 
organizó en siete categorías que 
expresan también el origen de 
estos clamores: (1) la cultura ac-
tual, (2) la realidad social, (3) la 
ecología, (4) las/os diferentes, (5) 
la juventud, (6) los pobres, y (7) 
la Vida Religiosa (el cambio de 
modelo). Todos estos clamores 
se encuentran entrelazados por 
un mismo “punto clave”: la resig-
nificatividad de la Vida Religiosa 
para el mundo de hoy, preferen-
cialmente para los jóvenes y los 
nuevos pobres.

Estos son, entonces, los clamo-
res que desafían a la Vida Religio-
sa de América Latina y el Caribe:

1.  LA CULTURA ACTUAL

-  La necesidad de ser sensibles a 
las características de la cultura 
actual.

Ver
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-  El clamor del pueblo por una 
mayor escucha, sensibilidad, 
acompañamiento, presencia y 
apertura a las características 
de la cultura actual, para res-
ponder a Dios que, entretejido 
con la realidad, nos habla.

-  La sensibilidad por las nuevas 
culturas: cómo acercarse y res-
ponder de manera evangélica a 
ellas, aceptando lo diferente, y 
fortaleciendo la tolerancia.

2.  LA REALIDAD SOCIAL

-  La preocupación por la ética 
ante los cambios y la pérdida de 
valores en la familia, la Iglesia, 
el Estado, las prácticas religio-
sas, los jóvenes. 

-  Las incoherencias de la Iglesia 
y la realidad de los que se han 
alejado y quedado fuera: ¿qué 
hacer con ellos?

-  La injusta distribución de las 
tierras.

-  El problema de las drogas, el 
tráfico, las adicciones, y la falta 
de centros de apoyo y recupe-
ración.

-  La destrucción de la vida, a tra-
vés de los maltratos, las violen-
cias y las injusticias.

-  La idolatría al comercio: todo 
se vende, todo es dinero. La so-
ciedad del mercado sabe dar un 
precio a todo, pero no sabe dar 
el valor a nada.

-  La defensa de la vida frente al 
atropello a la dignidad de las 
personas, expresado en el abu-
so y la explotación sexual con-
tra niñas/os y adolescentes, la 
xenofobia, la violencia de gé-
nero, el tráfico de personas, la 
migración forzada, la explota-
ción extractiva, el empobreci-
miento y el círculo vicioso del 
narcotráfico.

-  El surgimiento de actitudes 
“absolutistas” y “democracias 
dictatoriales” que limitan el 
ejercicio de la libertad, frenan 
la participación ciudadana, el 
desarrollo sustentable y la ver-
dadera democracia.

-  La situación de violencia con 
todas sus expresiones.

3.  LA ECOLOGÍA 

-  El clamor ecológico, en general, 
que no da más espera y recla-
ma amor y escucha.

-  La vida amenazada en el medio 
ambiente con la explotación 
irracional de los recursos natu-
rales.

-  Los atentados contra la Madre 
Tierra, martirizada por la ex-
plotación desmedida de los re-
cursos naturales, especialmen-
te la minería y el agua.

-  La explotación de los recur-
sos naturales para beneficiar a 
pequeños grupos dominantes,  
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más interesados por sus intere-
ses económicos y políticos, que 
por el servicio al ser humano y 
a su desarrollo integral, en ar-
monía con la creación.

4.  LAS/OS DIFERENTES 

-  Las nuevas formas de exclusión 
y discriminación que padecen 
las/los “diferentes”.

-  La apertura a la diversidad, a lo 
diferente, para ser significativos 
en el tiempo de hoy.

5.  LA JUVENTUD

-  El protagonismo de la juventud 
que, al mismo tiempo, navega 
en la virtualidad.

-  El alto número de jóvenes de 
sectores marginados, sin futu-
ro ni oportunidades (ni siquiera 
tiene acceso a la virtualidad), 
y que frecuentemente son la 
“carne de cañón” de la violen-
cia, la trata de personas, la mi-
gración, etc.

-  La realidad de los jóvenes que 
claman por un sentido de vida. 
Tanto quienes son protagonis-
tas en el cambio, como quienes 
son marginados y vulnerables. 

-  Los nuevos lenguajes de los jó-
venes, frente a los lenguajes 
propios de la Vida Religiosa, 
hace necesaria la búsqueda de 
caminos para ayudarles a com-

prender el sentido de lo que es 
ser Consagrada/o hoy, y cómo 
asumir el proyecto de Dios en 
el momento actual.

-  Los jóvenes que hacen parte 
de la Vida Religiosa, traen con-
sigo una nueva manera de ser 
humanos y religiosos hoy, que 
enriquece las respuestas que 
se dan al mundo de hoy. Es 
necesario encontrar la manera 
de rescatar esta riqueza que 
traen, y caminar con ellos para 
responder al hoy, con paradig-
mas nuevos, como una manera 
nueva de enfrentar el mundo.

-  Los jóvenes desorientados, 
adoctrinados y sin futuro.

6.  LOS POBRES 

-  El clamor de la pobreza que se 
va incrementando sin encontrar 
la luz al otro lado del túnel. 
Esto crea desesperación.

-  La vida amenazada de los po-
bres, por los fenómenos de 
trata de personas, esclavitud, 
migración, niñez abandonada, 
explotación y abusos.

-  La vida amenazada del pobre 
frente a las realidades de sica-
riato y a las violencias de todo 
tipo.

-  Las familias destrozadas.
-  El mundo de los pobres, con los 

rostros de siempre y con todas 
las expresiones nuevas de hoy: 
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nuevos sujetos emergentes, 
nuevos movimientos sociales.

7.  LA VIDA RELIGIOSA (CAMBIO 
DE MODELO)

-  La gestación de un modelo de 
Vida Consagrada que vaya dise-
ñando un nuevo futuro, nuevos 
horizontes; que respondan al 
deseo de nuevos modelos, de 
una vida más relacional, jovial, 
y menos estructurada.

-  El lugar de la minoridad, de lo 
sencillo, de lo pequeño, que 
implica un despojarse del po-
der. La bendición de ser una 
Vida Religiosa disminuida, que 
puede parecerse más a lo que 
Dios hizo en la encarnación. En 
la medida que desaparece el 
poder, la Vida Religiosa vuelve 
a  germinar desde lo pequeño. 

-  La pérdida del poder, que fa-
cilita ser “alguien del pueblo”: 
es una buena oportunidad para 
ser más cercanos, despojarse y 
sentir cómo Dios lleva a la Vida 
Religiosa al desierto para vol-
ver a lo esencial.

-  La realidad de disminución y 
de menor influencia de la Vida 
Religiosa, de pérdida de su 
protagonismo, está llevando a 
constatar que solo desde lo pe-
queño se puede hacer camino. 

Está naciendo la necesidad de 
buscar apoyo y ayuda.

-  Las voces tenues, invisibilizadas 
por muchos años, que invitan 
a no abusar del poder, al tes-
timonio de ser, y no de hacer. 

-  El miedo a perder el espacio 
del individualismo, de lo priva-
do. Esto se refleja en el cuida-
do de las estructuras, de lo que 
es “nuestro”. Es necesaria una 
Vida Religiosa más profética.

-  La claridad frente a la propia 
identidad: “Unas veces parece-
mos monjas/es, otras veces pa-
recemos laicas/os”. ¿Cuál Vida 
Religiosa responde al hoy? Es 
evidente el deseo de una ma-
yor autenticidad, a partir del 
cuestionamiento de la identi-
dad (no tanto desde dónde, con 
quiénes, sino cómo). Ante la 
sensación de caminar en la os-
curidad, es necesaria una ma-
yor claridad.

-  La urgencia de repensar los pro-
cesos de formación, desde una 
profundización teológica inter-
disciplinar que responda a pre-
guntas como: ¿Para cuál Vida 
Religiosa se está formando y se 
quiere formar?, ¿qué pasa en-
tre el discurso y el testimonio 
de las nuevas generaciones?, 
¿dónde encontrar el nuevo ros-
tro que dé identidad a la Vida 
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Religiosa?, ¿Por qué los jóvenes 
vienen y se van? Estos asuntos 
no se pueden pensar aislada-
mente, puesto que las Nuevas 
Generaciones son diversas cul-
turalmente. No existe un punto 
de partida, ni un punto de lle-
gada… 

-  El desafío de la Pastoral Voca-
cional: ¿cómo llegar a las/os jó-
venes?, ¿cómo acogerlas/os? 

-  El clamor por comunidades más 
humanizantes y humanizadoras.

-  La situación de desencanto y 
pesadez de las/os Religiosas/os 
ancianas/os enfermas/os.

-  La comunión en la Iglesia.
-  La búsqueda de una experiencia 

de Dios más arraigada y profun-
da, pero que a su vez se deje 
interpelar por la realidad donde 
se encuentra la Vida Religiosa.

-  La inter-congregacionalidad que 
genera comunión en torno a 
una misma causa: el proyecto 
de Dios. El testimonio conven-
ce y convierte. Actuar juntas/os 
conlleva al desapego.

-  La relación e integración de género.

Los clamores generan en la 
Vida Religiosa diversas reacciones 
y afectaciones. El ETAP las agru-
pó de la siguiente manera:

Finalmente, a manera de sínte-
sis, se propusieron los siguientes 
aportes significativos y detallados:

-  Debemos ser personas de fe y 
esperanza, a pesar de todo. 
Creemos en la Palabra y el po-
der de esta Palabra. Jesús nos 
promete un ciento por uno con 
persecuciones y una vida eter-
na. Hay que enfrentar el nuevo 
tiempo, sacudirnos y responder 
de una manera nueva.

-  ¿Cómo hacer camino?… Desde 
lo pequeño, lo sencillo. Esta es 
una oportunidad para la Vida 
Religiosa. El sentimiento de la 
vulnerabilidad, de lo frágil de 
la vida, ayuda a ganar el sen-
tido del cuidado. Estamos ante 
un clamor grande: “cuidar la 
vida”. 

-  Al lado de esa pequeñez está la 
vaciedad. Pero no estamos so-
las/os, somos una Vida Religiosa 
en el Continente, la gracia que 
nos anticipa, la potencia que 
tiene esta semilla oculta, es to-
davía más grande, algo que nos 
sobrepasa se está gestando. 
Ante esto, emergen sentimien-
tos de emoción, de alegría, de 
esperanza.

-  En la Vida Religiosa vamos a ser 
pequeños juntas/os… un pe-
queño rebaño para gestar algo 
nuevo. Esto nos motiva en la 
misión. Tenemos que cuidar lo 
pequeño, lo nuevo que se está 
gestando. Existen sentimiento 
de alegría porque hay jóvenes 
que que se quieren comprome-

Ver
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ter con convicción, por el pro-
yecto del Reino de Dios.

-  ¿Cómo percibimos los votos hoy?
-  ¿Qué es lo que nos tiene desen-

cantadas/os?... La Vida Religio-
sa no está siendo leída… Quien 
nos conoce, no nos quiere.

-  Necesitamos ponernos profun-
damente en la búsqueda de la 
identidad.

-  Gratuidad, trabajar por Dios, 
y por el Reino: tres elementos 
muy fuertes en la Vida Religiosa.

-  El hecho de estar aquí genera 
esperanza. ¡Qué gusto buscar 
juntas/os, pensar juntas/os, ca-
minar juntas/os! Hay esperan-
za, deseos de aportar, de con-
tinuar buscando.

-  Hay un deseo de ser cercanas/
os, dialogantes, tolerantes, de 
escuchar.

-  Existe un nuevo entusiasmo, se 
van descubriendo luces en la 
Vida Consagrada. Si reflexiona-
mos sobre lo esencial, sobre los 
orígenes, hay que buscar nue-
vas respuestas, nuevos lengua-
jes, de nueva forma, de nuevas 
maneras.

-  La recuperación del sentido de 
nuestra consagración. El por 
qué y el para qué estamos aquí.

-  Estamos llamadas/os a vivir con 
mayor audacia. 

-  Como consagradas/os es muy 
importante que podamos vivir 
lo que decimos ser.

-	 Fe
-	 Esperanza
-	 Gratuidad
-	 Paz	

-	 Ganas
-	 Impulso
-	 Fuerza
-	 Certeza

-  Confianza
-  Entusiasmo
-  Responsabilidad
-  Compromiso

-	 Indignación
-	 Impotencia
-	 Tristeza
-	 Preplejidad	

-	 Rabia
-	 Rebeldía
-	 Compasión
-	 Vergüenza	

-	 Pena
-	 Dolor
-	 Incertidumbre

-	 No estamos solas/os
-	 La gracia se nos anticipa
-	 Gusto por estar juntas/os
-	 Nuevo entusiasmo
-	 Ganas de más audacia
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-  Sentimos tristeza e impotencia 
ante el sufrimiento. 

-  Sentimos dolor ante las dificul-
tades de las comunidades. 

-  Sentimos alegría de ver que se 
apunta a lo esencial.

-  Sentimos que estamos llama-
das/os a ser realmente signos 
proféticos de fraternidad. 

-  Sentimos enojo ante todas las 
amenazas a la vida. 

-  Sentimos dolor, indignación, rabia, 
impotencia, rebeldía, tristeza. 

-  Sentimos certeza y confianza en 
lo poquito que podemos apor-
tar, esperanza cierta.

-  Sentimos responsabilidad, com-
promiso con lo que podemos, la 
constancia en lo pequeño nos 
genera esperanza.

-  Sentimos fuerza y apoyo como 
congregaciones.

-  Estamos llamadas/os a transmi-
tir esperanzas.

-  Deseamos una Vida Religiosa 
humilde, menos protagónica, 
más acompañante de procesos, 
más respetuosa.

-  Necesitamos fortalecer nuestra 
actitud de diálogo con la cultu-
ra actual, tomando en cuenta 
los nuevos escenarios y los nue-
vos sujetos.

-  Debemos tener respeto por los 
nuevos procesos y el empode-
ramiento de los pobres en sus 
procesos de cambio.

-  Queremos asumir la interpela-
ción de nuestra identidad.

Notas:
1  Síntesis elaborada a partir de los re-

sultados del Instrumento de trabajo 
en  grupo 1: “La realidad de las Confe-
rencias Nacionales”, que desarrollaron 
los participantes de la XVIII Asamblea 
General de la CLAR (18.06.2012).

2 Asesor del Secretariado General de la 
CLAR. Docente-Investigador de la Uni-
versidad de La Salle de Bogotá – Colom-
bia, vinculado al Departamento de For-
mación Lasallista. Jefe de redacción de 
la Revista Vida Nueva Colombia.

3 20 de las 22 Conferencias Nacionales 
de Religiosas/os respondieron a la 
consulta: Argentina (CONFAR), Bolivia 
(CBR), Brasil (CRB), Chile (CONFERRE), 
Colombia (CRC), Costa Rica (CONFRE-
COR), Cuba (CONCUR), Ecuador (CER), 
El Salvador (CONFRES), Guatemala 
(CONFREGUA), Haití (CHR), Honduras 
(CONFEREH), México (CIRM), Nicara-
gua (CONFER), Paraguay (CONFERPAR), 
Perú (CRP), Puerto Rico (CORPUR), Re-
pública Dominicana (CONDOR), Uru-
guay (CONFRU) y Venezuela (CONVER).

4 La CLAR se encuentra organizada en 
cuatro Regiones: (1) México-Centroa-
mérica; (2) Caribe; (3) Andina; y (4) 
Cono sur.

5 El grupo de reflexión de la Región Méxi-
co-Centroamérica lo conformaron las/
os religiosas/os de las Conferencias Na-
cionales de Costa Rica (CONFRECOR), 
El Salvador (CONFRES), Guatemala 
(CONFREGUA), Honduras (CONFEREH), 
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México (CIRM) y Nicaragua (CONFER). 
Aunque Panamá (FEPAR) también hace 
parte de la Región, durante la Asam-
blea no estuvo representada por nin-
gún religioso o religiosa.

6 El grupo de reflexión de la Región Ca-
ribe lo conformaron las/os religiosas/
os de las Conferencias Nacionales de 
Cuba (CONCUR), Haití (CHR), Puerto 
Rico (CORPUR) y República Dominica-
na (CONDOR). Aunque Antillas (CRA) 
también hace parte de la Región, nin-
guna religiosa o religioso de esta Con-
ferencia estuvo presente durante la 
Asamblea.

7 El grupo de reflexión de la Región An-
dina lo conformaron las/os religiosas/
os de las Conferencias Nacionales de 
Bolivia (CBR), Colombia (CRC), Ecua-
dor (CER), Perú (CRP) y Venezuela 
(CONVER).

8 El grupo de reflexión de la Región Cono 
Sur lo conformaron las/os religiosas/os 
de las Conferencias Nacionales de Ar-
gentina (CONFAR), Brasil (CRB), Chile 
(CONFERRE), Paraguay (CONFERPAR) y 
Uruguay (CONFRU).

9  Síntesis elaborada a partir de los re-
sultados del Instrumento de traba-
jo en  grupo 2: “De los signos de los 
tiempos a los tiempos de los signos”, 
que desarrollaron los participantes de 
la XVIII Asamblea General de la CLAR 
(20.06.2012).

10 El contenido de sus intervenciones 
hace parte de los artículos que se pu-

blican en esta misma edición de la Re-
vista CLAR.

11  La CLAR se encuentra organizada en 
cuatro Regiones: (1) México-Centro-
américa; (2) Caribe; (3) Andina; y (4) 
Cono sur.

12 Peresson, Mario. A la escucha del 
Maestro. Ensayo de pedagogía cristia-
na. Bogotá: CLAR. 2012.

13 El texto: “elementos orientadores 
para el Plan Global de la CLAR 2012 – 
2015” se puede leer en esta edición.

14 Resumen de “los clamores” presenta-
dos por el P. Pierre Jubinville, CSsp, 
en nombre del Equipo de Teólogas/
os Asesoras/es de la Presidencia de la 
CLAR (ETAP), durante la XVIII Asam-
blea General de la CLAR (20.06.12).

15 El esquema de la “Hoja de Ruta” 
acentuó el lugar de la Palabra de Dios 
en la Vida Religiosa de América Latina 
y el Caribe, desde de cuatro miradas: 
(1) La Palabra de Dios tiene voz: ¡Qué 
bueno es escucharla!; (2) la Palabra de 
Dios tiene rostro: ¡Qué bueno es reco-
nocerlo!; (3) la Palabra de Dios tiene 
casa: ¡Qué bueno es habitarla!; y (4) la 
Palabra de Dios tiene Caminos: ¡Qué 
bueno es recorrerlos juntas/os!. Para 
ampliar esta información remítase al 
texto “Hoja de Ruta” de P. Antonio 
Gerardo Fidalgo, CSsR de esta edición.

LA REALIDAD 
LATINOAMERICANA

Análisis de
Coyuntura
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